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ACTO  ÚNICO 


CTJAÜRO    i 


La  escena  rep?^esenta  un  patio  inteiñoi\  Al.fondo^ 
un  alto  muro  j^  al  centro  de  este  y  íh  puerta.  A 
la  i:^quierda  del  espectador  la  habitación  del  al- 
calde, con  su  puerta  j'  su  ventana^  praticables. 
A  la  derecha  la  puerta  del  corral  del  ganado. 


ESCENA  i.^ 

El  alcalde^  en  medio  de  aragoneses  y  aragonesas^  les  da  á  todos 
sus  billetes  de  la  corrida,  recaudando  el  al  dinero 

MÚSICA 

Coro  g-eneral 

¡  Déme  Vd.  un  tabloncillo 
donde  yo  pueda  ver  al  toro 
Como  va  á  ser  corrido 
cuando  salga  al  redondel, 
como  ponen  banderillas 
esos  diestros  afamados 
y  los  moños,  la  jindama 
que  se  hará  frente  á  la  res  ! 
¡  Diga  Vd.  señor  alcalde, 
que  nos  hace  gran  favor, 
cuantos  toros  son  lidiados 
y  el  nombre  del  matador! 


Alcalcle  —  Si  señor  ! 

ya  la  fama  es  conocida 
Del  espada  y  su  cuadrilla. 
¡  Vete  y  dame  dos  j)*  setas, 
toma  tu  localidad, 
los  diestros  no  son  maletas, 
son  toreros  de  verdad  ! 
El  espada  Escabechero 
lidiará,  con  su  cuadrilla, 
un  hermoso  y  buen  becerro, 
que  es  un  toro  pequeñito. 
Vienen  dos  banderilleros 
que,  al  que  dicen,  son  dos  chicos 
que,  en  la  lidia  de  toretes, 
hacen  maravillas. 
¡  Y  que  venga  ese  dinero 
pá  los  gastos  de  la  lid! 
Coro  —  ¡  Eso  si  !   ¡  Que  si ! 

El  alcalde  todo  encierra 

De  la  aBción  desta  tierra 

De  la  publica  afición 

Y  en  toda  la  población 

Late  la  sangre  torera 

Nel  combate  con  la  fiera. 

¡  Porque  si,  nue  si !  Majalandrin 

Su  afición  !  ¡  Qltc  no  !  No  tiene  fin. 

Dos  pesetas  van  ac;ui 

¡  Tlin  !  ¡  Tlin  ! 
¡  Porque  si,  si,  porque  si  ! 

¡  Tlin  !  ¡  Tlin  ! 
Que  es  un  pueblo  aficionado 

Y  muy  renombrado 

Majalandrin. 
Señor  alcalde 
decid,  decid 
si  los  espadas 
son  de  Madrid  ! 
si  los  de  puya 
son  renombraos 
ü  solo  achuzan 
los  embolaos  ! 
jlLlcalde  —  j  No  señor  ! 

Hay  un  grande  matador. 
Ooro  —  :  Bueno,  entonces  pagaremos 


los  tendidos  con  placer, 
y  que  salgan  los  toretes 
que  los  deseamos  ver  ! 
A  ver  vamos  la  cuadrilla 
Y  el  famoso  matador 
Ya  llevamos  los  tendidos 
Pá  gosarmos  la  función. 

HABLADO 

Alcalde  —  Bueno,  pues  estáis  servidos  !  Al  entrar  en 
la  plaza  de  toros,  que  se  armnrá  aqui,  en  este  patio,  no  tenéis 
mas  que  enseñar  estos  papeles  al  tio  Bonifaeio  que  estará  vi- 
gilando aquella  puerta  !  ¡Ala,  que  tengo  que  tratar  de  la  or- 
ganización de  la  corría^  y  no  puedo  gastar  el  tiempo  con  pam- 
plinas ! 

Homtn'e  —  Pero  diga-me  usted  señor  Alcalde.  ¿  No 
correremos  peligro  con  los  toretes  esos  ?  ¿  Y  si  se  sube  alguno 
á  los  tendidos  ? 

Alcaldle  —¡Calla,  imbécil  !  ¡Sino  hay  mas  que  un  be- 
cerro, j  le  voy  á  quitar  la  comida  pá  que  no  tenga  fuerzas  ni 
pá  arrastrarse  !  Se  correrá  cinco  veces  y  se  matará  en  la  úl- 
tima j^ÓL  que  no  fallezca  mas  que  una  vez.  El  que  quiera  y 
tenga  miedo  de  morirse  que  venga  al  último  toro.  Estará  de 
forma  que  no  hará  daño  ni  á  un  mosquito. 

Hoi¥ilt>i''e  —  Pero  dicen  los  billetes  que  se  correrán  cin- 
co toros  de  Saltillo.  .  . 

Alcalde  —  Si,  son  de  Saltillo,  pero  no  saltan,  digo,  no 
salta,  por  que  no  es  mas  que  uno,y  alli  está  encerrado  en  el 
corral. 

Homl>re  —  Nos  fiamos  en  su  palabra  de  usted.  Que 
no  queremos,  por  dos  pesetas,  coger  una  cornáa  ! 

Alcalde  —  Id  sin  cuidáo^  que  no  saldréis  trompícaos . 
I  Ea,  hasta  mañana  á  las  tres  de  la  tarde! 

El  coro—  ¡Hasta  mañana,  señor  Alcalde!  [Vaee  el  coro). 

ESCENA  2.* 
El  Alcalde  (solo) 

Va  á  ser  sonáa  la  corrida,  la  primera  que  se  celebra  en  Ma- 
jalandrin  con  permiso  de  la  autoridad,  que  es  su  servidor. 
El  becerro  me  parece  de  empuje  y,  encuanto    salga  al  redon- 


del,  no  habrá  diestro  que  le  resista  !  A  lo  menos  se  dirá  que, 
en  esta  tierra,  hay  un  alcalde  tan  aficionáo  á  la  fiesta  nacional 
que  va  a  hacer  aqui  mas  destrozo  que  el  médico  de  la  pobla- 
ción.   ¡  Me  van  a  llamar  el  primer   matador  de  la  provincia  ! 

ESCENA  3.* 
DicllO  y  Manolo  (qne  viene  por  el  fondo) 

]Maiiolo  — ¡Señor  Alcalde  !  Señor  Alcalde  ! 

Alealdle  —  ¡  Aqui  estoy  I  ¿  Que  te  pasa  ? 

jVXanolo  (dándole  un  paquete)  —  Vengo  de  parte  del  se- 
ñor Espiridión,  el  maestro  de  escuela,  pá  que  le  entregue  á  us- 
ted este  paquete,  que  dice  que  es  el  cartel  de  la  corrida.  Ha- 
ga Vd.  el  favor  de  leerlo,  á  ver  si  está  en  condiciones...  chis- 
mográficas . . .  ú  otográficas . . .  ú  photográficas  . .  Me  habló  en 
latin  y  no  lo  he  comprendido. 

-A-iealde  —  Tu  eres  mas  bruto  que  el  maestro  de  es- 
cuela, y  cuidáo  que  el  maestro  de  escuela  es  mas  bruto  que 
yo.  ¿  Pues  no  sabe  el  señor  Espiridión,  porque  no  lo  inora 
todo  el  pueblo,  que  se  me  ha  olvidáo,  con  la  edad,  todo  lo  que 
he  aprendido  de  gramática  en  mi  juventud  ? 

I^ianolo  —  Puos  será  usted  el  mas  bruto,  que  yo  no  lo 
he  aprendido  ni  de  chico  ni  de  grande. 

alcalde  —  A  mi  no  me  faltes  tu,  que  te  voy  á  romper 
la  parte  posterior  de  la  espina  dorsal. 

IMraiiolo  —  Dispense  usted,  pero  que  rae  ha  dicho  el  se- 
ñor Espiridión  que  léese  usted  el  cartel  de  la  corrida,  que 
hay  en  él  una  falta  importantisima.  Dice  que  tiene  de  salir 
uno  de  sobresaliente  ! 

Aicalíie  —  ¡Claro  !  Si  es  solosaliente,  solo  tendrá  que 
salir  ! 

M-anolo  — ¡Al  contrario  !  dice  que  entra  en  la  corrida  ! 

Alcalde  —  Entonces,  ¿  que  vá  a  ser  solosaliente,  si 
tiene  que  entrar  ?  Lo  que  será  es  entrasaliente. 

]>Xai].olo  — ¡Que  entrasaliente  ni  que  narices  !  Sobresa- 
liente !  Hace  falta  un  sobre. 

Alcalde  —  ¿  Hace  falte  un  sobre  ?  Pues  no  te  dé  cui- 
dáo. Se  arreglará  todo.  Anda,  vete  á  casa  del  señor  Espiridión 
y  dile  que  le  espero  con  impaciencia,  pá  que  me  decrifre  estos 
jeroglifos.  {Vase  Manolo.  Llamando  á  su  puerta)  ¡  Mariquita  ! 
Carmen  ! 

Miai-iquita  {dentro)  —  ¿  Que  ocurre  ? 


ESCENA  4/ 
Alcalde,  Carmen  y  Mariquita 

Oai-nien.  —  ¿  Que  te  pasa,  papáito  ? 

A.lcíiiae  —  Venid  de  prisa. 

M^ariquLita  —  ¿  Que  ocurre  ? 

A-lealde — Que  tenemos  la  corrida  aguada,  y  no  vamos 
á  poder  celebrar  en  debida  forma  el  cumpleaños  de  tu  señora 
madre. 

Miai-iqoita  —  ¿  Pero  que  ha  sucedido  ? 

-Acicálele  —  Que  me  manda  á  decir  el  señor  Espiridión, 
que  sabe  de  toros  y  que  ha  tenido  el  gusto  de  estrechar  la 
mano  de  un  compadre  del  mozo  de  estoques  de  Guerrita,  el 
gran  Guerra,  que  hace  falta  uno  que  salga  de   solosaliente. 

Oarmeii  — ¿  De  sobresaliente  ?  (aparte)  ¡O'  que  idea  ! 

]>Xa.i:-i quita  —  ¿  Y  que  es  eso  de  solosaliente  ? 

Alcalde  —  Pues  solosaliente  ya  sabes  que  es  uno  que 
no  entra  ni  sale.  Pues  será  el  escribano  déla  función  porque 
me  dijo  Manolo  que  hacia  falta  un  sobre. 

Oaraien  —  Papá,  pues  por  lo  de  lo  sobresaliente  no  se 
fatigue  usted.  Yo  conozco  á  un  muchacho  que  sobresale  en 
todo,  y  que  nos  sacará  de  apuros. 

Alcalde  —  ¿  Y'  quien  es  esa  celebridad  taurina  ? 

O  armen  —  Pues  un  chico  que  ha  llegado  á  Majalandrin 
la  otra  semana. 

Alcalde  —  ¿Y  donde  vive  ? 

Oarmen.  —  Estará  aqni  dentro  de  una  media  hora.  Tie- 
ne que  verlo  á  usted,  y  me  ha  dicho  que  lo  buscarla  en  su 
casa,  por  las  doce  de  la  mañana. 

Alcalde  — ¡Ojalá  que  el  muchacho  sea  la  providencia 
de  Majalandrin  !  {Viendo  venir  por  el  fondo  al  sr.  Espiridión) 
Ahi  viene  el  señor  Espiridión. 

ESCENA  5.^ 
Dichos  e  Espiridión 

Espiridión  [saliendo)  —  Buenos  dias,  señor  Alcalde 
y  compañía.  Me  ha  dicho  Manolo  que  tenia  usted  prisa  de  ha- 
blarme. 

Alcalde  —  Estoy  ardiendo  de  impaciencia  por  que  us- 
ted me  lea  el  cartelito  y  yo  sepa  lo  que  hace  falta. 


10 


!E!spi]ridióii  —  ¡  Pues,  de  pronto,  va  usted  á  ver  un 
primor  de  literatura  taurina,  que  ni  un  licenciado  de  teología 
seria  capaz  de  escribirle  con  más  filigranas  !  Mucha  atención  ! 
[leyendo  el  cartel)  «Plaza  de  toros  de  Majalandiin  » 

AAcÉL\0.e>  —  ¿  Plaza  de  toros  V  hombre,  no  está  bien  ! 
Pues,  si  la  corrida  se  verifica  en  este  patio,  debe  de  ser:  Patio 
de  toros  de  Majalandrin.  .  . 

Espiriclión  — ¡No  me  interrumpa  usted,  señor  Alcal- 
de !  He  puesto  plaza,  porque  asi  se  estila  en  todas  partes.  El 
patio  es  el  de  caballos. 

Alcalde  —  Pero  si  no  tenemos  caballos,  nos  van  á 
poner  de  burros   . . 

Espiridióii  —  Esto  es  formalidad,  señor  Alcalde.  Dé- 
jeme usted  que  siga  leyendo.  «Plaza  de  toros  de  Majalandrin: 
con  permiso  del  ilustrisimo,  sapientísimo,  y  nunca  asaz  nom- 
bradisimo  alcalde  de  dicha  tierra. .  .» 

IWLari quita  {al  alcalde)  —  Dale  las  gracias  ! 

Alcalde  {al  maestro)  —  Muchas  gracias,  señor  Espiri- 
dión. 

Espií'idión  —  No  hay  porque  darlas  {leyendo)  «Al- 
calde de  dicha  tierra,  y  si  el  tiempo  no  lo  impide,  y  con  mo- 
tivo del  felis,  deseado  y  auspicioso  cumpleaños  de  doña  Mari- 
quita de  la  Barca,  muy  digna,  muy  hermosa,  y  muy  virtuosa 
alcaldesa  de  la  antedicha  localidad   .  . » 

Alcalde  (á  Mariquita)  —  Dale  las  gracias  ! 

MIai'iqílita  {al  maestro)  — Muchas  gracias,  señor  Es- 
piridión. 

!E:^pii:*idióii  —  No  hay  por  que  darlas.  «De  la  antedi- 
cha localidad,  se  lidiarán,  se  rejonearán,  se  banderillearán, 
se  capearán,  se  picarán  y  se  matarán  cinco  hermosos,  valien- 
tes y  bravísimos  toros  limpios  y  de  buen  trapio,  de  la  afama- 
da, renombrada  y  celebrada  ganadería  del  excelentisimo  mar- 
qués del  Saltillo,  vecino  de  Sevilla  :  Matador  :  el  notable, 
conocido  y  destemido  diestro  de  Puente  de  Vallecas  Ramón 
Curtos,  el  Escabechero,  acompañado  por  su  valerosa,  única  y 
bien  organizada  cuadrilla,  compuesta  de  los  insignes,  incom- 
parables é  imponderables  bandarilleros  de  Villamelones  En- 
sebio Casto,  el  Tragabuches,  y  José  Chifláo,  el  Papalimones. 
Saldrá  dfe  sobresaliente. , .  {en  otro  tono)  ¡  Hoc  opus  Me  labor 
est  ! 

Alcalde  —¿Quien  es  ese  tio,  que  tiene  un  nombre  tan 
largo  ? 

JEIspiridión  —  No  es  un  tio,  ni  un  sobrino.  Esto  es 
una  aforismo  francés,  que  quiere  decir  :  no  hay  sobresaliente. 
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Alcalde  —  ¿Pero  que  viene  á  ser  eso  de  solosaliente? 

l^^spir'iclióii  —  Pues  uno  que  tiene  obligación  de  ma- 
tar en  el  caso  de  que  &e  inutilice  el  primer  espada. 

Alcalde  (á  Carmeíi)  —¿No  decías  tu  que  seria  fácil  re- 
mediar el  inconveniente  ? 

Oai'Mien  —  Si  señor.  Con  mi  Julio. . . 

IMariquita  (á  Carmen)  —  ¿  Quien  es  ese  granuja  á 
quien  le  llamas  tuyo,  sin  permiso  de  tus  padres  ? 

Cariiieii  —  Le  llamo  mió,  por  que  nos  hemos  jurado 
un  amor  eterno.  Ya  estoy  en  edad  de  escoger  novio  y  me  pa- 
rece que  el  querer  no  riñe  con  los  mandamientos. 

Mai-iqíiita  {al  Alcalde)  -  Pero  hombre,  no  oyes  la 
nma  como  se  espresa? 

Alcalde  —  ¡Eso  después  se  aclarará  !  ;Y  puede  el  ió- 
ven  ese  arreglar  las  cosas  de  manera  que  tengamos  corrida 
de  toros  en  Majalandrin  ? 

Oarmen  —  Ya  lo  creo.  De  seguro. 

E^piridión  -  ¿  Y  donde  para  ese  Alejandro  Maeno 
que  viene  á  cortar  el  nudo  gordiano  de  la  situación  ? 

Alcalde  —  ¿  Qué  viene  él  á  cortar,  señor  Espiridión  ? 

lí^spiridión  —  Déjeme  usted  que  yo  hable  en  sentido 
figurado. 

Alcalde  —  Conmigo,  no  haga  usted  esas  figuras,  que 
no  o  comprendo.  Ya  sabe  usted  que  soy  español  y  no  entien- 
do las  lenguas  estrangeras. 

Espiridión  -  Pues  ahi  vá  en  estilo  moderado. 
¿Líonde  para  esa  criatura  humana  que  viene  á  resolver  el  in- 
trincado problema  qtie  nos  reúne  ? 

Carinen  —  Pues  aqui  vive,  en  esta  población.  Dentro 
de  poco  estara  aquiTiene  que  hablar  con  mi  padre  y  pedirle 
mi  mano.  "^  ^ 

Mariqaita-iVirgencita  del  Pilar!  ¡Ay  que  tiempos, 
Dios  mío!  ¿Y  piensas  tu  que  tu  padre?   . . 

1  ^u  "íf  ^**f  -l^^^^^^  i»"Jei-,  calla  !  Lo  que  interesa  es  ver- 
le y  hablarle  !  ¿Que  pronto  viene,  dices  tu  ? 

Carmen  —  Dentro  de  un  rato. 

Alcalde  —  Pues  vamonos  á  casa  :  Alli  decidiremos 
esos  asuntos  domésticos  que  preocupan  á  mi  esposa  y  habla- 
remos di;  tus  amores.  t'        j 

.  ^^^i'iquita  -  Vamos,  vamos,  que  me  voy  á  morir  de 
impaciencia,  (á  Carmen)  ;  Veras  tu  como  te  vas  á  acordar  de 
tus  leviandades  ! 

Carmen  -  ¡  Por  Dios,  madre  !  {vanse  todos  á  la  casa). 


12 


ESCENA  5.^ 

Julio  (por  el  fondo  y  mirando  la  casa  del  señor 
Alcalde)  y  después   Carmen 

Aqui  vive.  Las  doce  no  tardarán  en  sonar.  Llegó  la  hora  fa- 
tal, que  decidirá  de  toda  mi  vida.  Me  han  dicho  que  el  padre 
es  un  bruto  y  que  la  madre,  tan  pronto  como  yo  le  hable  de 
mis  proyectos,  me  echará  á  la  calle  con  dos  bofetadas.  Pero  á 
mi  tan  solo  me  basta  el  amor  de  Carmencita,  mi  lucero,  mi 
fanal,  la  persona  á  quien  mas  quiero  en  la  vida.  Si  el  padre 
me  niega  su  mano  y  si  la  madre  me  estampa  los  cinco  en  la 
cara,  la  robaré  y  huiremos  lejos,  muy  lejos,  santificando  nues- 
tro amor  en  un  retiro  solitario  é  ignorado,  donde  no  haya  al- 
caldes brutos,  ni  alcaldesas  que  tengan  la  mano  muy  cerca  de 
las  narices  de  los  circunstantes.  ¡Ea,  á  cantarle  la  serenata  de 
todas  las  noches,  á  ver  si  asoma  al  balcón  y  me  dice  las  dis- 
posiciones de  su  familia,  con  respecto  á  mi  amor  ! 

MÚSICA 

•Julio  —  ¡Carmencita  de  mi  alma  ! 
anda,  asómate  al  balcón, 
porque  quiero  oir  tus  labios 
contemplarte  con  ardor  ! 
La  pasión  que  por  ti  siento 
Y  que  es  sin  igual 
Me  llena  de  amor  el  pecho 
¡Vaya  la  pura  verdad  ! 

{Carmen  asomándose  al  balcón) 

Oarmen  —  ¡  Buenos  dias,  don  Julito 
buenos  dias  tenga  Vd, 
Muy  tarde  Vd.  ha  venido 
á  cumplir  con  su  deber. 
Que  mi  padre  ya  lo  espera, 
haga  el  favor  de  subir, 
yo  me  muero  de  impaciencia 
por  ver  que  sale  de  aqui. 
cJnlio  —  Baturra  querida 
de  mi  corazón, 
que  cierres  mi  vida, 
el  alto  balcón, 
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y  vengas  á  hablarme 
aqui,  junto  á  mi, 
que  quicio  enterarme 
de  lo  que  hay  aqui. 
{Carmen  se  quita  ríe  la  ventana^  y  á  poco  sale  al  patio) 
La  dulce  esperanza 
ampara  el  amor, 
Si  el  pecho  no  alcanza 
sus  flechas  traidor, 
y  encuanto,  tremendo, 
fatigas  nos  da, 
va  uno  viviendo 
de  felicidad  ! 
Canuten,  {salindo)  —  ¡  Mi  Julio  ! 
Julio  —  ¡Mi  Carmen  ! 
Carmen  —  A'  tu  lado  estoy 
moreno  ideal. 
Tu  seras  mi  sol 
Que  vea  sin  cesar 
Si  nos  va  a  unir 
Conjugal  amor, 
Viveré  por  ti 
Que  eres  mi  señor. 
ILiOS  clos  —  A  mi  lado  estás 
Yo  seré  felis, 
lo  quiero  gosar 
Deste  amor  sin  fin. 
Moreno  ideal, 
Tu  seras  mi  sol 
Que  vea  sin  cesar. 
Serás  mi  amor. 
«Tulio  —  Mi  buena  Carmen 
Cuanto  te  adoro. 
Esos  tus  ojos 
Quiero  mirar. 
Seré  tu  esclavo 
Por  ti  padezco, 
Por  ti  me  muero 
De  anciedad. 
T-AC^rn  dos  —  A  mi  lado  estás,  etc. 
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HABLADO 

jrnlio — Por  Dios,  rica  de  mi  vida,  dime  ¿  tu  padre  acep- 
tará de  buena  manera  la  satisfación  de  nuestros  ideales  ? 

Oamien  —  Eso  depende  de  ti. 

«Tulio  —  Ya  lo  creo  !  Pero  me  acomete  el  recelo  de  que 
mis  palabras  no  obtengan  el  resultado  que  yo  desearla. 

Cai'men  —  Hay  un  medio  de  conseguirlo. 

«Julio  —  ¿y  cual  es  ? 

Oamieii  —  Sabrás  que,  en  Majalandrin,  en  el  cumple- 
años de  mi  madre,  se  va  á  celebrar  una  corrida  de  toros. 

Julio  —  ¿  Una  corrida  formal  ? 

Oai'men  —  El  becerro  que  torearán  ya  está  encerrado 
en  aquel  corral.  Mi  padre  contrató  un  matador  y  dos  bande- 
rilleros, que  supongo  son  tres  maletas  de  primera. 

«Julio  —  ¡  Que  barbaridad  ! 

Carmen  —  El  maestro  de  escuela  fué  el  encargado  de 
organizar  el  cartel.  Y  según  su  opinión,  no  hay  sobresaliente 
de  espada  y,  sin  eso,  no  puede  realizarse  la  corrida. 

«Jnlio  —  ¿  Pero  que  tiene  que  ver  eso  que  ocurre  con 
nuestro  amor  ? 

Oarnien  —  Ya  lo  sabrás.  Cuando  se  discutia  el  asunto, 
he  dicho  que  conocía  á  un  chico,  capaz  de  remediarlo  todo. 
Ese  chico  eres  tu. 

«Julio  — ¿Yo  ?  ¿  pero  que  voy  á  inventar  para  remediar  la 
cuestión  ? 

Carmen  —  Mi  padre,  después  de  una  acalorada  con- 
versación con  mi  madre,  ha  resuelto  que  me  casarla  contigo, 
en  el  caso  de  haber  sobresaliente,  matando  este  al  becerro, 
después  de  toreado  cinco  veces  por  la  cuadrilla  del  contrato. 

•Julio  —  ¿Y  entonces  ? 

Carmen  —  Entonces,  actuarás  tu  de  sobresaliente. 

•Julio  —  ¿Yo  ?  ¡  Jamás  !  en  mi  vida  he  cogido  una  mu- 
leta y  un  estoque  para  irme  á  un  comupeto.  Soy  la  nega- 
ción absoluta  del  arte  de  Montes. 

Carmen  —  Pero. . . 

«Julio  —  Renunciaré  á  tu  mano.  Antes  vivir  desgraciado, 
que  morir  de  un  golpe  en  las  astas  de  la  fiera. 

Carmen  —  jVean  ustedes  como  son  los  hombres!  Ayer 
no  querías  mas  que  mi  mano  de  esposa  \  te  sometías  á  t  do  ; 
todo  lo  sufrirlas  por  mi  amor  ;  hoy,  por  un  sacrificio  sin  im- 
portancia, ya  quieres  renunciar  á  todos  tus  proyectos. . . 

•Julio  —  ¡  Bueno,  haré  todo  lo  que  quieras  !  Estoy  deci- 
dido al  sacrificio.    Saldré  al  redondel,  cogeré  los  trastos,  pro- 
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coí^iíi'^^,^^  ;:  J-^""  ^''^^^^  ""'^^^^  •  vamonos  !  Hablarás 
tr^ndo  an^Zl         "^' "^''^   "'*"'    dispuesto  á  todo,    demos- 
m2l?I^¿:;;Lr."    ^'^"--^-^^  *--os  que  ¿1  primer 
Julio  —  Contigo  hasta  la  muerte.  ( í^anse  á  la  casa) 

ESCENA  7.^ 
Ramón,  Eusebio  y  José  (por  el  fondo) 

MÚSICA 

Los  tres  —  Somos  tres,  cual  mas  valiente, 
De  los  diestros  españoles. 
Somos  tres,  los  tres  toreros 
De  quien  habla  España  toda. 
No  hay  Reverte,  ni  Bombita, 
Ni  Algabeño,  ni  Cara  Ancha, 
Ni  Guerrita  ó  Mazzantini 
Que  toree  a  nuestro  lado. 
En  el  arte,  los  Romeros 
No  han  llegado  a  tal  altura, 
Que,  en  las  astas  de  la  fiera, 
Hemos  llegado  a  las  nubes. 
Por  toas  partes  conocidos, 
Muy  famosos  lidiadores, 
No  nos  gana  Lagartijo 
En  cornáas  y  revolcones. 
-tCamou  —  ¡  Soy  el  Escahechero  ! 
José  —  ¡  Soy  el  Papalimoncs  ! 
Ensebio  -  i  Yo  soy  el  Tragabuches  ! 
X.OS  tres  -  ;  Ay  olé  por  los  hombres  ! 
En  cambios  y  cuarteos, 
No  hay  otro  mejor, 
Que  somos  los  toreros 
De  mas  afición. 
*.ns.  y  José  -  •  Ay  olé,  yo  soy,  olé  yo  soy 
Un  buen  torero! 
IrCamon  —  ¡  Ay  olé,  yo  soy,  olé  yo  soy  ! 
Escabechero  ! 
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ILiOS  tres  —  ¡  Ay  ole,  yo  soy,  ole  yo  soy  ! 

¡  Si  señor  !  ¡  Si  señor  ! 

Los  tres  toreros 

Los  mas  renombrados 

Los  miran  ustedes 

Aqui,  en  el  patio. 
{Hablado)  ¡  Cá,  ui  nadie  se  compara  con  los  tres! 
Los  tres. 

HABLADO 

X^a^mon  —  Ya  estamos  en  la  casa.  Según  me  ha  dicho 
el  muchacho  que  hemos  encontráo,  el  alcalde  reside  aqui  y  la 
corrida  se  verificará  en  este  patio. 

Eusetiio  —  Mas  un  par  de  cornáas  que  cogeremos. 

li^£i»ioii  —  ¡Calla,  mal  torero  !  ¿No  sabes  tu  ya  que,  por 
estos  sitios,  nos  van  á  creer  émulos  de  Reverte  y  Bomba  ?  No 
hay  mas  que  un  becerro  pa  lidiarae  y  me  paéce  (jue  no  te  achi- 
carás en  cuanto  le  pongas  un  par  de  palillos  como  Dios  man- 
da, en  su  sitio,  en  los  mismitos  rubios.  Tan  pronto  yo  coga  la 
espáa,  y  con  mi  formalidad  y  la  buena  figura  de  que  dispongo, 
veras  tu  con  que  gracia  soltaré  al  alcalde  el  saludo  que  se  es- 
tila. Abriré  el  trapo,  le  daré  dos  de  pecho,  y  uno  en  reóndo,  y 
liando,  entraré  á  matar  con  mas  coraje  que  el  Chiclanero  ! 

José  —  En  el  olivo. 

DRa-inoii  —  Mas  respecto  á  tu  mataór,  sin  vergüenza. 

Eixsebio  —  Ahi  viene  el  alcalde. 

ESCENA  4/ 
Diohos,  El  Alcalde,  Espiridión  y  Julio 

alcalde  (á  Julio)  —  ¡Bueno,  es  cosa  decidida  !Vd.  ha- 
rá eso  de  lo  solosaliente  que  hace  falta.  Ya  todo  está  arregla- 
do .  En  cambio  le  daré  á  Vd.  la  mano  de  Carmen  si  Vd.  mata 
al  torete. 

José  —  Señor  alcalde  ! 

Alcalde  — ¡Hola,  amigos  !  me  alegro  que  hayan  llega- 
do !  Supongo  que  seréis  los  toreros  esos  por  quienes  esperá- 
bamos. 

f^amon  —  Tiene  usia  en  su  presencia  al  matador  de 
toros  Ramón  Curtos  (a)  El  Eseabechero,  vecino  é  Puente  Va- 
llecas,  y  discípulo  del  renombrao  Cara-Ancha,  el  maestro  en 
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la  suerte  é  recibir.  ;  Soy  conocido  en  toda  la  España  como  el 
diestro  mas  aventajao  en  el  toreo  verdad,  sin  pamplinas  ni  mo- 
nadas !  No  hay  nadie  que  conmigo  se  compare  cuando,  frente 
á  la  res,  me  cuarteo  en  la  misma  cabeza  y  le  dejo  en  la  crus 
los  palillos,  saliendo  de  la  suerte  con  frescura  y  elegancia  ! 
Nadie  como  yo  pá  coger  el  trapo  y  ahormar  al  toro,  quitándo- 
le los  pies,  y  cuadrándolo  de  seguia,  pa  entrar  por  derecho 
y  acabarlo  de  una  estocáa  firme,  de  un  volapié  por  todo  lo 
alto.  En  Valladolid  gané,  en  una  sola  tarde,  ocho  orejas,  y 
eso  que  los  bichos  eran  seis,  pero  á  dos  los  maté  dos  veces, 
una  del  susto,  y  otra  con  el  estoque.  En  Salamanca,  sali  de  la 
plaza  victoreado  por  la  población,  que  me  quería  llevar. . . 

•Tiilio  —  ¿A'  la  cárcel  ? 

!R.¿xiftioii  —  No  señor,  al  ayuntamiento  pá  que  el  alcalde 
me  diera. . . 

Julio  — ¿Cuatro  tiroé  ? 

Kaiixon  —  ¡No  señor  !  La  enhorabuena!  Aqui  tiene  usia 
al  diestro  villamelonés  Ensebio  Casto,  (a)  Tragabuches,  el  in- 
ventor del  cambio  de  rodillas  :  y  aqui  el  no  menos  celebrado 
banderillero  José  Chifláo,  el  Papalimones,  que  es  una  verda- 
dera lumbrera  con  el  capote  en  la  mano,  ú  sea  pa  correr  el 
toro  por  derecho  ú  pá  abrirle,  ú  pá  capearlo  con  magnificas 
verónicas,  increíbles  navarras  é  impensados  faroles  ! 

A.lcal<ie  — ;.  También  es  farolero  ? 

f^a^mon.  —  No  señor.  Es  un  termino  tauromáquico  de?- 
conocido  pá  usia  y  pá  todos  los  que  no  son  experimentaos  en 
cosas  de  lidia.  Y  si  hemos  venio  á  enseñar  nuestros  trabajosa 
esta  localidad  por  el  miserable  precio  de  dos  duros  por  cabeza, 
sin  contar  la  manutención  en  el  día  y  víspera  de  la  corria,  y 
por  el  tiempo  que  podremos  estar  en  la  camilla  del  hospital, 
es  tan  solo  por  necessidad.  .  .  de  que  nuestra  fama  se  propa- 
gue por  todas  partes  y  en  osequio  al  muy  distinguió  Alcalde 
deste  muy  notable  ayuntamiento  de  Majalandrin. 

A-lcalíle  —  Muchas  gracias.  Yo  sabré  corresponder  á 
tan  buen  proposito  •,  y  déjenme  ustedes  que  también  les  pre- 
sente al  solosaliente  de  espada  que  actuará  en  la  corrida. 

Xlamon  —  Compare  ¿  es  usted  torero  de  cartel  ?  ¿Tiene 
Vd.  apodo  ? 

Julio  — No  señor.  Yo  me  llamo  Julio  González  y  jamás 
he  toreado  :  pero  estoy  pronto  á  ayud^irles  á  ustedes  en  todo 
lo  que  mis  humildes  conocimentos  pueda  conseguirlo. 

f^amoo  —  Todo  se  hará,  y  le  garantizo  á  usted  que  no 
nos  gana  en  los  saltos  á  la  barrera.  Somos  toreros  de  afición. 

Julio  —  Ya  lo  he  comprendido. 
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A.lcal<ie  —  ¡  Vaya,  seviores  nos  iremos  á  enseñarles  su 
habitación,  muy  cerca  del  centro  de  la  localidad  ¡  Venid! 

Espiridión  —  Yo  me  quedo.  Voy  á  llenar  el  cartel 
con  el  nombre  del  sobresaliente. 

Alcalde  —  Hasta  luego,  señor  Espiridión. 

Todos  —  Hasta  luego,  {vanse  por  el  fondo) 

ESCENA  9.* 
Esperidión 

¡  Adiós  !  Bueno,  bueno,  ya  conseguí  ver  realizado  el  deseo 
de  toda  mi  vida:  asistir  á  una  corrida  de  toros!  Ya  puedo  mo- 
rir tranquilo.  Los  toreros  ya  están  en  la  localidad  y  el  toro 
queda  ya  encerrado.  Todo  se  ha  hecho  según  mandan  los  pre- 
ceptos del  tratado  de  tauromaquia  que  mandé  comprar  á  Ma- 
drid. Solo  falta  hacer  conocimiento  con  el  cornupeto  y  decir 
en  el  cartel  ei  es  berrendo  ó  colorado,  artifino  ó  vizco,  tuer- 
to ó  burriciego!  El  buen  aficionado  debe  exam.inar  el  ganado 
antes  de  que  salga  por  el  chiquero.  Para  eso  bastará  abrir  un 
poquito  la  puerta  del  corral  y  mirar  la  fiera.  ¿Y  si  el  toro  se 
escapa?  ¡Vaya,  fuera  miedo!  Abriré  muy  poco  y  no  haré  ruido, 
Esperidión,  á  tu  cometido.  ¡Ay!  Dios  mió  de  mi  alma!  Padre 
nuestro  que  ettas  en  los  cielos,  etc.  (Avanza  y  abre  la  puerta 
sin  ruido.  El  toro,  con  una  cornada.,  abre  toda  la  puerta.,  y  echa 
la  cabeza  para  le  escena  y  se  queda  mirando  á  Esperidión.  Este 
huye  atemorizado  y,  al  medio  del  escenario,  volviendo  sii  cuerpo 
horrorisadoy  cae  de  rodillas  frente  á  la  fiera,  tembloroso.) 

MUTACIÓN 


19 


CUAI>I^O  íS.o 


Un  telón  corto  de  campo.  El  coro  general.,  prece- 
dido por  lina  murga,  camina  en  dweción  al  pa- 
tio donde  se  celebra  la  corrida. 


MÚSICA 

Ooro  g-eiiei»al 

A  ver  los  toreros 
Como  ponen  banderillas 
y  a  ver  si  el  becerro 
Es  toro  de  lidia, 
Si  el  bicho  so  muere 
De  una  buena  al  volapié. 
¡Ay  ole! 
¡Requeteolé  ! 
¡Eh! 
Las  señoras—  ¡  Que  viva  la  gente! 
Los  hombres  —  De  coleta  ! 
Las  señoras  —  ¡  El  diesto  valiente. 
Los  hombres  —  No  maleta! 
Las  señoras  —  Cuando  las  cuadrillas 
Los  hombres  —  De  un  torero 
Las  señoras  —  Ponen  banderillas 
Los  hombres  —  Com  salero 
Las  señoras  —  Y  siguen  bregando 
Los  hombres  —  Los  espadas 
Las  señoras  —  El  toro  matando 
Los  hombres  —  Sin  monadas 

Ooi-o  g-eneral 

¡  A  los  toros! 
Que  llegó  la  hora 
De  empezar  la  fiesta, 
Vivan  los  toreros 
Con  salero  y  mucho  aquel, 
¡Que  llegó  la  hora 
En  que  el  becerro, 
Después  del  encierro 
Se  echará  al  redondel! 
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La  escena  del  cuadro  primero.  En  las  paredes  del 
fondo,  se  han  aunado  burladeros.^  asi  como  en 
la  puet^ta  de  la  casa  del  Alcalde.  La  ventana  os- 
tenta la  bandera  española  A  la  izquierda  hay  un 
tablado  para  la  música,  disponiejidose  convenien- 
temente la  ornamentación  del  patio.  El  coro  pre- 
cedido de  la  banda  entra  en  el  patio.  Bonifacio 
recoge  los  billetes 

MÚSICA 

Ooro  g-eneral 

Aquí  estamos  para  ver 

como  sale  el  matador 

del  combate  con  la  res 

y  cual  es  su  afición. 

Que  salga  pronto  el  becerro 

que  á  la  función  asistir  ^        ^ 

ha  costado  dos  pesetas  ff'*^^^ 

á  tóos  de  Majalandrin.    «  ^'jc 

Toque  la  murga,        /^  f^ 

que  el  alguacil  *  / 

pitos  eschucbe  I 

cuando  salir, 

porque  tan  solo 

queremos  ver 

morirse  el  toro 

de  un  volapié. 

{El  Alcalde.^  Carmen  y  Mariquita,  asomados  al  balcón) 
HABLADO 

Hoi¥i"l>re  —  ¡Viva  el  señor  Alcalde  de  Majalandrio! 
Todos  —  ¡  Viva  ! 

Alcalde  — ¡Gracias,  hijos  mios  !  ¡  Y,  mientras  llega  la 
cuadrilla,  á  divertirse  !  Venga  una  jota. 

BAILE 


V- 
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ESCENA  8.^ 
Diobos  y  los  toreros 

Bonifaeio  —  ¡Señor  Alcalde,  ahi  vienen  los  toreros! 

Alcalde — A  su  sitio  todo  el  mundo.Bonifaeio  á  despejar 
el  redondel:  [Bonifacio  empieza  á  subir  á  los  del  coro  quedando 
todos  sentados  en  el  muro^  con  las  piernas  para  la  escena.  La 
banda  sube  á  su  tablado  y  empieza  tocando  un  paso  doble.  Entra 
un  alguacil  que  avanza  para  el  balcón  del  Alcalde,  el  cual  le  tira 
un  martillo  que  él  recoge  en  ti  sombrero.  El  coro  grita  y  pita  y 
el  alguacil  se  dirige  para  el  corral.  Entra  la  cuadrilla  con  Ju- 
lio y  Ramón  al  frente.que  hace  su  paseo,  yendo  á  recoger  los  ca- 
potes de  brega  que  están  en  los  burladeros.  El  coro  suelta  sinnú- 
meros olés^  y  saluda  á  los  toreros.  La  música  calla  cuando  ter- 
mina el  paseo.  El  tio  Bonifacio  cierra  la  puerta) 

A-lca-ldle  —  ¡  Veras,  veras  que  bueno  es  esto  !  Habla- 
ran de  nosotros  en  todas  partes. 

^lariqnita  —  Si  yo  presenciara  un  revolcón  del  so- 
losaliente  me  quedaba  tan  satisfecha.  (El  Alcalde  da  la  se- 
ñal con  su  pañuelo.  Ramón  coge  un  par  de  banderillas  y  se 
pone  temblando  frente  al  chiquero.  De  la  murga  sale  el  toque 
para  que  empiece  la  fiesta.  El  alguacil  con  el  martillo  desclava 
la  puerta  y  se  huye.  Se  abre  el  corral  y  sale  como  loco  Espiri- 
dión.  El  coro  se  rie), 

Espiridión  —  ¡Ay  Dios  mió  ! 

JLlcalde  —  ¿Pero  que  es  esto?  El  señor  Espiridión... 

Espiíriclióii  — ¡Ay  !  que  me  matan  ! 

A.lca3<ie  — ¡Oiga  Vd.  señor  toro,  que  le  llama  la  presi- 
dencia !  ¿  Que  ha  pasado  para  que  salga  usted  del  corral  en 
vez  del  becerro  ? 

Espií-idión  — Es  una  historia  dilacerante,  señor  Al- 
calde. Ayer,  al  quedarme  aqui  para  terminar  el  cartel  de  la 
corrida,  me  acordé  súbitamente  de  que  hacia  falta  ponerle  la 
descripción  del  trapío  de  la  res,  para  que  todos  se  enterasen 
de  sus  condiciones.Me  dirijo  hacia  el  corral,  decidido  á  no  ha- 
cer ruido  y  entreabrir  un  poco  la  puerta  con  el  fin  de  obser- 
varlo. Pero,  en  cuanto  lo  hice,  el  bruto  que  pugnaba  por  su  li- 
bertad, tiró  con  la  puerta  y  se  arrancó  hacia  mi.  Yo  empezé 
á  correr,  pero  el  miedo  me  paralizó  los  miembros  locomotores, 
y  cai  de  rodillas  delante  de  la  res  y  empezé  á  suplicarle  que 
no  me  matase.  Vino  para  mi,  me  dio  un  varetazo  en  la  parte 
posterior  de  la  terminación  del  coatado  y  salió  como  un  rayo 
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por  la  puerta  del  patío.  Entonces  yo,  receloso  de  que  volvie- 
se, entré  en  el  corral  y  cerré  la  puerta.  Esperé  un  rato  piea 
dejarle  tiempo  de  alejarse  y  cuando  me  disoonia  á  salir,  la 
puerta  se  cerró  repentinamente  y  senti  que  la  clavaban.  Yo 
gritaba  :  ¡Eh  !  que  soy  Espiridion  !  que  el  toro  se  ha  escapa- 
do !  pero  si,  si  !  Ninguno  me  oia,  y  alli  me  quedé  encerrado 
veinte  y  cuatro  horas  mortales . 

Alcalcle  —  Pues  he  sido  yo  quien  lo  ha  encerrado  á 
Vd.  Al  volver  de  casa  de  los  toreros,  vi  con  asombro  que  es- 
taba abierta  la  puerta  del  corral  y.  temeroso  de  que  pudiera 
escaparse  el  becerro,  la  cerré  de  pronto  y  la  mandé  clavar 
con  dos  clavos  muy  grandes.  ¿Pero  por  que  no  me  llamó  Vd  ? 

^Xaiiolo — {lleno  de  terror  entra  por  el  fondo  y  dice)  —Se  - 
ñor  alcalde,  señor  alcalde,  el  toro  anda  rabioso  por  las  calles 
acometiendo  á  todo  el  mundo.  Entró  en  el  nyuntamiento  y  ha 
destrozado  los  muebles  y  los  papeles.  En  la  plaza,  mató  al 
cerdo  de  la  tia  Candelaria. 

Alcalde — ¡Cerrar  esa  puerta.;  {El  coro  con  exclamacio- 
nes de  horror  cae  del  muro  á  la  escena.  El  alcalde.,  con  su  fa- 
milia^ sale  del  balcón ;  los  músicos  se  caen  ;  la  confusi'on  es 
enorme.) 

Julio  {Cogiendo  el  fusil  de  un  guardia) —  ¡  Dejarme  pa- 
sar! (Vasepor  el  fondo.) 

Alealíie  (Salindo)  —  ¡  Ay  !  que  desgraciado  soy  !  Y. 
pensar  que  todo  esto  fué  por  causa  deste  indigno  maestro, 
deste  fragmento  de  professor... 

OariTien  (salindo)  —  ¿  Donde  está  mi  Julio  ?  donde 
está  mi  Julio  ?  {Vase  por  el  fondo  ) 

IMai'iqíiita  {salindo)  —  \  Ay  !  que  me  muero  !  donde 
está  mi  marido!  {Cae  desmainda  en  los  brazos  délos  toreros.  Se 
oie  fuera  un  tiro.  Todos  caen  al  suelo.,  lanzando  lamentos.  Julio 
con  Carmen  del  brazo.,  entra,  con  la  oreja  del  becerro  en  la  mano 
derecha.  Un  murmullo  de  admiración  sucede  a  la  grita.) 

Tocios  —  ¡  Ay  !  {al  sonar  el  tiro). 

ESCENA  ULTIMA 
Dichos,  Julio  y  Carmen 

Julio  —  Señor  alcalde,  aqui  tiene  Vd.  la  oreja  del 
animalito.  He  cumplido  mi  palavra.  Lo  maté  de  un  balazo. 
Me  debe  usted  la  mano  de  su  hija. 

Coro  —  ¡  Que  se  la  dé  !  Que  se  la  dé  !  (Les  tira  con  la 
oreja  y  todos  quieren  cojerla.) 
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A.lca,l<ie  —  Buen  mozo,  mi  hija  será  su  mujer.  ¡La  ga- 
nó com  valentía!  (Al  coro)  La  corrida  queda  suspendida,  aun- 
que no  desisto  de  que,  en  Majalandrin,  se  lidien  toros  con  as- 
tas finas.  Voy  á  comprar  otro  becerro  y  á  encerrarlo  con  se- 
guridad. Lea^cuesta  á  ustedes  dos  pesetas  más.  Al  señor  Espi- 
ridión  le  queda  terminantemente  prohibido  asistir  á  la  fiesta. 

Espir-iclión  —  De  buena  gana  lo  haré. 

Cai'wien.  —  ¡  Mi  querido  Julio  ! 

«Julio  —  jMi  buena  Carmen! 

uí^lcalde  —  (á  Julio)  Vd.  actuará  de  solosaliente. 

«Tulio  {al  publico) —  Y  aqui  termina  el  sainete. 
Ahora  pregunta  el  autor 
si  gustó  á  sus  compatriotas 
escribiendo  em  español. 

MÚSICA 
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